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La llegada de los juristas del exilio español a México  y su incorporación a la Escuela 
Nacional de Jurisprudencia 
 
Jacqueline Alejandra Ramos García 
 
Resumen: 
Desde hace varias décadas el exilio español ha merecido numerosos estudios, 
en sus múltiples facetas, sobre todo desde la perspectiva de la historia social, política y 
cultural. Sin embargo, existen aún temas muy poco explorados, como es el caso del 
Derecho. En el presente trabajo se abordará la importancia que tuvo la labor 
académica desarrollada por los juristas del exilio español en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia. Para lograr nuestro objetivo, hemos optado por utilizar diversos casos 
particulares, intentando construir un panorama general a partir de un análisis 
comparativo que nos permite ver los baremos empleados en su incorporación; 
además, debemos señalar que se encuentran, en buena medida, relacionados con la 
conformación de diversas redes sociales y profesionales que se gestaron –antes y 
después del exilio–, entre juristas españoles, mexicanos y los de otros países 
receptores. Por otro lado, consideramos que ofrecemos nuevas pistas para conocer y 
valorar parte de sus aportaciones académicas en el ámbito del Derecho mexicano. Lo 
anterior, quedó reflejado en el crecimiento de la institución, la creación de nuevos 
programas, las publicaciones periódicas y, fundamentalmente, en los trabajos 
intelectuales que nutrieron la formación de abogados comprometidos con la realidad 
social y cultural de la época. 
Palabras clave:  
Exilio español, Historia del Derecho, Escuela Nacional de Jurisprudencia, México, Siglo 
XX.  
Abstract: 
For several decades the topic of the Spanish Exile in its many facets has merited 
numerous studies, especially from the perspective of the social, political and cultural 
history. However, there are still themes little explored, such as in the area of Law. This 
work will tackle the importance of the academic work developed by jurists of the 
Spanish Exile in the National School of Jurisprudence of Mexico. To achieve this goal, 
we have chosen to use particular case studies, seeking to build an overview from a 
comparative analysis that allows us to see the contribution made by different jurists. It 
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notable that the jurists were related to the creation of various networks, social and 
professional, that arose - before and after the Exile -, among Spanish jurists, Mexican 
and other recipient countries. In addition, the paper offers new clues to understand 
and appreciate an important part of the academic contributions made as a result of 
the Spanish Exile in the field of Mexican law. This has been reflected in the growth of 
the National School of Jurisprudence, the creation of new programs, the periodical 
publications and, fundamentally, in the intellectual works that nurtured the formation 
of new lawyers committed to their social and cultural reality of the time. 
Keywords: 
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La abrupta aparición de España en la escena internacional, con la guerra civil 
(1936-1939), fue para vivir uno de los episodios más dramáticos de su historia 
contemporánea, antesala de la segunda guerra mundial1. El desenlace de esta 
contienda trajo consigo el destierro de medio millón de ciudadanos2, entre ellos la 
plana mayor de la intelectualidad española. Las cifras hablan por sí solas: el exilio 
afectó a cerca de la mitad del profesorado universitario3, que incluía figuras tan 
señeras como los científicos Ignacio Bolívar, Pío del Río Hortega o Gonzalo Rodríguez 
Lafora, los filósofos José Gaos, Eugenio Ímaz o María Zambrano, y los juristas Rafael 
Altamira, Luis Jiménez de Asúa o Mariano Ruiz-Funes.  
Aquellos intelectuales que durante décadas se habían entregado al proyecto 
regeneracionista, que aspiraba a rescatar a España del atraso y la pobreza, cruzaron la 
frontera nacional, fueron fusilados o encarcelados –tal fue el caso del filósofo Julián 
Besteiro, que murió en prisión en 1940–, o padecieron el ostracismo del exilio interior. 
La dictadura franquista cortó de tajo iniciativas educativas e institucionales de 
vanguardia, algunas tan conspicuas como la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas (JAE)4, heredera de los principales movimientos 
intelectuales de la segunda mitad del siglo XIX, como la filosofía krausista5 y la 
Institución Libre de Enseñanza6. Esta última fue la principal responsable de la 
formación académica, en casi todos los ámbitos del conocimiento, del nutrido grupo 
de profesionales lanzados al exilio.  
A lo largo de estas páginas abordaremos cómo fue el destierro del grupo de los 
juristas del exilio en México, teniendo en cuenta la diversidad de trayectorias, así como 
las dificultades y complejidades que representaron su traslado y su integración social. 
Esto nos ayudará a tener un panorama más amplio de lo que significó el exilio dentro 
de un colectivo –los juristas– muy poco estudiado. Por ser un tema que excede los 
                                                 
1
 Tusell, Javier, Historia de España en el siglo XX. II. La crisis de los años treinta: República y Guerra Civil, 
Madrid, Taurus, 1998, vol. 2, p. 271. 
2
 Abellán, José Luis, “Presentación General”, en Abellán, José Luis (dir.), La emigración republicana de 
1939, Madrid, Taurus, 1976, vol. 1, pp. 3-24, p. 16. 
3
 Giral, Francisco, Ciencia española en el exilio (1939-1989). El exilio de los científicos españoles, 
Barcelona, Anthropos-Centro de Investigación y Estudios Republicanos, 1994, p. 21. 
4
 Para mayor información sobre esta institución, consúltese el monográfico colectivo editado en dos 
partes por la revista Arbor (Madrid), con el título La Junta de Ampliación de Estudios [1ª parte, tomo 
CXXVI, núm. 493, enero, 1987, 97 p.; 2ª parte, tomo CXXVII, núm. 499, julio-agosto, 1987, 170 p.]; 
Sánchez Ron, José Manuel (coord.), La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 
años después, 2 vols., Madrid, CSIC, 1988; y más recientemente, el monográfico editado por la Revista 
de Indias (Madrid), titulado La Junta para Ampliación de Estudios y América Latina: memoria, políticas y 
acción cultural (1907-1939), vol. LXVII, núm. 239, 343 p. 
5
 Sobre el krausismo español consúltense los siguientes trabajos: López Morillas, Juan, El krausismo 
español. Perfil de una aventura intelectual, México, FCE, 1956; Mallo, Jerónimo, “Los Krausistas 
españoles”, Cuadernos Americanos, México, año XVI, vol. XCVI, núm. 6, noviembre-diciembre, 1957, pp. 
73-85. 
6
 El trabajo de Jiménez-Landi Martínez, Antonio, La Institución Libre de Enseñanza, Madrid, Taurus, 
1973, ofrece una panorámica bastante detallada sobre los antecedentes y el nacimiento de esta 
institución. 
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límites de este trabajo, nos centraremos esencialmente en tres aspectos, tomando 
como ejemplo diversas historias de vida. Comenzaremos por analizar la intervención 
solidaria del Gobierno mexicano a través de sus representantes en Francia, brindando 
apoyos para la evacuación. En segundo lugar, nos centraremos en los avatares de su 
llegada y en lo dispares que resultaron sus incorporaciones al ámbito laboral, lo cual 
recalca la heterogeneidad del grupo de exiliados. Finalmente, nos detendremos en las 
contribuciones de algunos juristas que se integraron como catedráticos a la Escuela 
Nacional de Jurisprudencia (ENJ) de la Universidad Nacional. 
 
1. EL CAMINO DEL EXILIO Y EL APOYO CARDENISTA 
La intervención del gobierno cardenista para brindar ayuda al gobierno 
republicano se encaminó, en un inicio, en procurar la evacuación de un selecto grupo 
de intelectuales perseguidos por el franquismo. Se extendieron diversas peticiones, o 
en su defecto recomendaciones, a la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE) para 
que fueran comunicadas al embajador mexicano en Francia, Narciso Bassols. Por otro 
lado, se alzó la voz de destacadas figuras mexicanas –Alfonso Reyes, Daniel Cosío 
Villegas, Gilberto Bosques, Octavio Paz, etc.–, que por diversos medios mostraron su 
solidaridad con el gobierno republicano; también manifestaron su apoyo varias 
instituciones mexicanas, como la Confederación de Trabajadores de México, el 
Sindicato de Petroleros, el Sindicato de Maestros, la Universidad Obrera y el grupo de 
masones7. 
En el ámbito del Derecho, hemos podido registrar la llegada a México de unos 
trescientos abogados. En su mayoría ingresaron gracias a la intervención del Comité 
Técnico de Ayuda a los Refugiados Españoles (CTARE); en muchos casos fue por 
mediación de la Junta de Auxilio a los Refugiados Españoles (JARE) y de otras 
asociaciones solidarias, o bien por el respaldo que les brindaron directamente sus 
contactos en tierras mexicanas. Se realizaron los arreglos necesarios para invitar 
prioritariamente a los juristas que poseían una amplia trayectoria profesional.  
Su traslado a nuestro país reportaría un beneficio mutuo: por un lado se 
ofrecería apoyo al gobierno de Manuel Azaña y, por otro, su incorporación al ámbito 
laboral y educativo impulsaría el desarrollo de las ciencias jurídicas mexicanas. Esta 
ayuda quedó de manifiesto en los múltiples intentos particulares que se hicieron para 
apoyar a este sector; algunos fracasaron, pero por lo general se logró el cometido. 
Para ilustrar esta situación, tomaremos dos ejemplos, uno fallido y otro exitoso.  
El intento frustrado, pero por demás significativo en cuanto al atractivo que 
representaba dar asilo a sobresalientes figuras del Derecho español, corresponde a 
Luis Jiménez de Asúa, que tuvo una destacada labor durante la II República. Fue activo 
militante del Partido Socialista Obrero Español, diputado y presidente de la Comisión 
                                                 
7
 Matesanz, José Antonio, Las raíces del exilio. México ante la guerra civil española, 1936-1939, México, 
El Colegio de México-UNAM, 1999, p. 402. 
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redactora de la Constitución de 19318. Ingresó por oposición a la Facultad de Derecho 
de la Universidad Central de Madrid, donde impartió la cátedra de Derecho Penal 
desde 1918. También fue docente en la Escuela de Criminología de Madrid y en la 
Sección de Altos Estudios de la Real Academia de Jurisprudencia. Desde 1932 dirigió el 
Instituto de Estudios Penales, donde además impartió la cátedra de Derecho Penal 
Superior9. Puede decirse, sin temor a exagerar, que era el jurista español con mayor 
reconocimiento internacional. 
Dos fueron los principales intelectuales mexicanos interesados en su traslado. Su 
antiguo discípulo Raúl Carrancá y Trujillo10, quien se había formado bajo su tutela en la 
Universidad Central11, y el presidente de La Casa de España en México, Alfonso Reyes, 
quien conocía de primera mano sus méritos profesionales. En virtud de su cargo, este 
último realizó las gestiones conducentes ante la Secretaría de Relaciones Exteriores 
para que la legación mexicana en París regularizara la situación migratoria del penalista 
y de su familia, con el propósito de que viajara lo más pronto posible a nuestro país12. 
La actuación del embajador en Francia, Narciso Bassols, en apariencia se adaptó 
al plan aprobado por la Secretaría de Relaciones Exteriores; sin embargo, este 
diplomático y abogado mexicano incluyó sus propios criterios en la selección de los 
refugiados, con el argumento de que convenía estudiar caso por caso las solicitudes, 
para valorar la idoneidad de los perfiles. Consideraba que esta indagatoria resultaba 
fundamental para que se lograra su futura integración a la vida productiva del pueblo 
mexicano. Si la resolución era positiva, se aprobaría el otorgamiento de la visa ante el 
consulado para que se tramitara su traslado, a lo que se agregaba la consigna de que 
bajo ningún concepto se erogarían sumas en beneficio de inmigrante alguno13. 
En el caso de Jiménez de Asúa, Bassols distó de cumplir la encomienda avalada 
por el presidente Lázaro Cárdenas, que dio a conocer Alfonso Reyes al secretario de 
Relaciones Exteriores, consistente en que el jurista se trasladara a México con una 
invitación extendida por La Casa de España14. Según el parecer del representante 
mexicano, no resultaba adecuado invitarle, entre otros motivos porque estaba 
                                                 
8
 Bacigalupo, Enrique, Luis Jiménez de Asúa. Un exiliado que creó escuela, Madrid, Cuadernos de la 
Fundación Españoles en el mundo, 1993, p. 10. 
9
 Marcó del Pont K., Luis, Los criminólogos: los fundadores, el exilio español, México, Universidad 
Autónoma Metropolitana, 1986, pp. 124-125. 
10
 Carta de Alfonso Reyes a Raúl Carrancá y Trujillo, México, D. F., 17/VII/1939. Archivo Histórico de El 
Colegio de México, Fondo Antiguo (en adelante: AHCM-FA), Sección: Correspondencia institucional y 
documentos de trabajo, Caja 12, Carp. 5 [Jiménez de Asúa, Luis, 1939-1945]. 
11
 Carrancá y Rivas, Raúl, “Mi padre y maestro”, Iter Criminis. Revista de Ciencias Penales, Instituto 
Nacional de Ciencias Penales, 2ª época, núm. 6, abril-junio, 2003, pp. 43-67. 
12
 Carta de Alfonso Reyes a Eduardo Hay, Secretario de Relaciones Exteriores, México, D. F., 16/VI/1939. 
AHCM-FA, Sección: Correspondencia institucional y documentos de trabajo, Caja 12, Carp. 5. 
13
 Behrens, Benedikt, “Gilberto Bosques y la política mexicana”, en Sánchez Andrés, Agustín, Rosario 
Rodríguez Díaz, Fernando Alanís Enciso y Enrique Camacho Navarro (coords.), Artífices y operadores de 
la diplomacia mexicana. Siglos XIX y XX, México, Editorial Porrúa-UMSNH-Colegio de San Luis-Centro 
Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos-UNAM, 2004, pp. 305-336, p. 309. 
14
 Carta de Alfonso Reyes a Narciso Bassols, México, 16/VI/1939. AHCM-FA, Sección: Correspondencia 
institucional y documentos de trabajo, Caja 12, Carp. 5. 
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6 
convencido de que “no aceptaría” trasladarse a nuestro país15. No cabe duda de que la 
actitud de Bassols se debió a cuestiones de discrepancia política y quizá también de 
celo profesional, pues el penalista español había manifestado claramente su deseo de 
trasladarse a México, con preferencia a cualquier otro país y aceptando la 
remuneración que se le ofreciera16. Esta situación tan embarazosa concluyó con una 
respuesta diplomática de Jiménez de Asúa, quien señaló que no podría viajar a México 
pues debía atender una invitación previa de la Universidad de La Plata, en Buenos 
Aires17. En esta ciudad fue investido décadas después presidente del gobierno 
republicano en el exilio18, faceta que desempeñó desde febrero de 1962 hasta su 
muerte en 197019.  
Respecto a las solicitudes que se resolvieron de manera favorable, podemos citar 
el caso de Joaquín Rodríguez y Rodríguez, catedrático de Derecho Mercantil en la 
Facultad de Derecho de la Universidad Central de Madrid20 y letrado del Congreso de 
los Diputados. Durante la guerra civil participó como asesor jurídico del ejército del 
Ebro. Tras exiliarse en Francia, fue recluido en un campo de internamiento, del que 
pudo escapar para después rescatar a su esposa de una de las casas femeniles, con 
ayuda de los representantes mexicanos en París. Lograron embarcarse para abandonar 
el país galo con un contingente de refugiados y recalaron en Estados Unidos, desde 
donde se trasladaron a México21. 
Nada más llegar se le designó como vocal de la Comisión de Leyes de la 
Secretaría de Economía, puesto que le permitió inmiscuirse en la vida legislativa, al 
participar como ponente del proyecto de la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, 
que entró en vigor en 194322. En el ámbito académico, tuvo una destacada trayectoria. 
Se integró a la Universidad Nacional para impartir cátedras en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia (ENJ)23 y en la de Economía24. Tres años más tarde, emprendió una 
                                                 
15
 Telegrama de Narciso Bassols dirigido a Expamex, México, D. F., 11/V/1939. AHCM-FA, Sección: 
Correspondencia institucional y documentos de trabajo, Caja 12, Carp. 5. 
16
 Carta de Alfonso Reyes a Narciso Bassols, México, 16/VI/1939. AHCM-FA, Sección: Correspondencia 
institucional y documentos de trabajo, Caja 12, Carp. 5. 
17
 Carta de Jiménez de Asúa dirigida a La Casa de España, París, 20/VI/1939. AHCM-FA, Sección: 
Correspondencia institucional y documentos de trabajo, Caja 12, Carp. 5. 
18
 Sánchez-Albornoz, Claudio, Mi testamento histórico-político, Barcelona, Planeta, 1975, pp. 64, 66-67. 
19
 Giral, Francisco y Pedro Santidrián, La república en el exilio, Madrid, Ediciones 99, 1977, pp. 142, 168. 
20
 Piccato Rodríguez, Antonio Octavio, “Joaquín Rodríguez y Rodríguez: la empresa y el moderno 
derecho mercantil”, en Serrano Migallón, Fernando (coord.), Los maestros del exilio español en la 
Facultad de Derecho, México, Editorial Porrúa-Facultad de Derecho, UNAM, 2003, pp. 315-327, p. 316. 
21
 Reyes Nevares, Salvador, “Juristas, economistas, sociólogos”, en AA.VV., El exilio español en México, 
1939-1982, México, Salvat-FCE, 1982, pp. 567-598, p. 584. 
22
 Piccato Rodríguez, Antonio Octavio, “Joaquín Rodríguez y Rodríguez: la empresa y el moderno 
derecho mercantil”, en Serrano Migallón, Fernando (coord.), Los maestros del exilio español en la 
Facultad de Derecho, México, Editorial Porrúa-Facultad de Derecho, UNAM, 2003, pp. 315-327, pp. 315-
316. 
23
 En marzo de 1941, se le nombró profesor conferencista del Seminario de Derecho Privado en la ENJ. 
Confróntese: “Oficio núm. 25-1405”, México, D. F., 21/III/1941. Archivo de la Dirección General de 
Personal de la Universidad Nacional Autónoma de México (en adelante ADGP). Exp. 25/131-5693 
[Rodríguez y Rodríguez, Joaquín]. 
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7 
aventura hacia el norte del país, que le llevó a participar en la fundación –con un 
discípulo suyo, Roberto Guajardo Suárez– del Instituto Tecnológico de Estudios 
Superiores de Monterrey25. En la carrera de Administración de Empresas de este 
Instituto enseñó Derecho Mercantil y Documentación Mercantil; además impartió la 
cátedra de Derecho Mercantil en la Universidad de Nuevo León26. 
Al volver a ciudad de México se reincorporó a la Universidad Nacional como 
profesor universitario de carrera en la ENJ, con la cátedra de Derecho Bancario 
(optativa de nueva creación), y continuó al frente del Seminario de Derecho Mercantil 
y Bancario27. Su contrato fue firmado en febrero de 1947 y en él figura también como 
responsable de los cursos primero y segundo de Derecho Mercantil28. Al mes siguiente, 
se incorporó como investigador supernumerario al Instituto de Derecho Comparado y 
firmó un primer contrato por once meses29. En la renovación del siguiente año se le 
designó como director técnico del Boletín del Instituto, encargándosele la coordinación 
e inspección de las investigaciones que se realizaran en esta dependencia30. En su 
último contrato propuso escribir un trabajo sobre los “Códigos e instituciones 
comerciales de los países de Centroamérica y el Caribe”; además continuó con sus 
tareas en el Boletín31. 
A pesar de su prematura muerte, acaecida el 10 de agosto de 194932, Rodríguez y 
Rodríguez, publicó obras fundamentales de su especialidad que a día de hoy continúan 
resultando esenciales33, como Derecho Bancario (1945), Tratado de Sociedades 
Mercantiles (1947) y Curso de Derecho Mercantil (1947). Por otro lado, dirigió más de 
                                                                                                                                               
24
 En julio de 1939 se incorporó a la Escuela Nacional de Economía para impartir la cátedra de 
Organización de Empresa. Confróntese: “Oficio núm. 712-536”, México, D. F., 02/VIII/1939. ADGP. Exp. 
25/131-5693. 
25
 “Hoja de servicios”, México, D. F., s/f. ADGP. Exp. 25/131-5693. Este documento hace constar que 
laboró como catedrático en la Universidad Nacional del 1 de julio de 1939 al 22 de marzo de 1944 y que, 
tras un periodo de ausencia, se reincorporó a sus actividades docentes en marzo de 1947. 
26
 Reyes Nevares, Salvador, “Juristas, economistas, sociólogos”, en AA.VV., El exilio español en México, 
1939-1982, México, Salvat-FCE, 1982, pp. 567-598, pp. 584-586. Hoy en día es la Universidad Autónoma 
de Nuevo León.  
27
 “Carta del rector al H. Consejo Universitario”, México, D. F., 20/XII/1946. ADGP. Exp. 25/131-5693. 
28
 “Contrato de prestación de servicios celebrado entre la Universidad Nacional Autónoma de México y 
el Señor Doctor Joaquín Rodríguez y Rodríguez”, México, D. F., 01/II/1947. ADGP. Exp. 25/131-5693. 
29
 “Contrato de prestación de servicios celebrado entre la Universidad Nacional Autónoma de México y 
el Señor Doctor Joaquín Rodríguez y Rodríguez”, México, D. F., 14/IV/1947. ADGP. Exp. 25/131-5693. 
30
 “Contrato de prestación de servicios celebrado entre la Universidad Nacional Autónoma de México y 
el Señor Doctor Joaquín Rodríguez y Rodríguez”, México, D. F., 30/VI/1948. ADGP. Exp. 25/131-5693. 
31
 “Contrato de prestación de servicios celebrado entre el Instituto de Derecho Comparado de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y el Sr. Dr. Joaquín Rodríguez y Rodríguez”, México, D. F., 
31/I/1949. ADGP. Exp. 25/131-5693. 
32
 Oficio del director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia al Secretario General de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, México, D. F., 22/VIII/1949. ADGP. Exp. 25/131-5693. 
33
 Fix-Zamudio, Héctor y Eugenio Hurtado Márquez, “El Derecho”, en Consejo Técnico de Humanidades, 
Las humanidades en México, 1950-1975, México, UNAM, 1978, p. 313. 
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veinte tesis profesionales desde su Seminario, la mayoría recibió mención honorífica y 
muchas de ellas se convirtieron en trabajos monográficos de consulta obligada34. 
Como puede verse, con el exilio español llegaron a México juristas poseedores 
de una exquisita formación intelectual, completada en centros de vanguardia del 
extranjero, como Constancio Bernaldo de Quirós, Demófilo de Buen, Mariano Ruiz-
Funes, Luis Recaséns Siches, etc. En España fueron personajes fundamentales en el 
desarrollo cultural, puesto que además de identificarse con el proyecto republicano, 
sus estudios les permitieron intervenir activamente en la transformación política y en 
la vida jurídica35. Muchos de estos juristas colaboraron con el gobierno de la República, 
militaron en diversos partidos políticos, ocuparon puestos de elección popular, se 
desempeñaron en la judicatura, dirigieron despachos particulares e impartieron clases 
en las universidades. Todo esto les valió formar parte de los proscritos por el régimen 
de Franco y huir de su país para permanecer con vida. Ya lo señaló el también jurista 
Manuel Pedroso, con profunda tristeza, al escribir que “la Guerra Civil Española, vino a 
quebrantar nuestras esperanzas y a romper la tranquilidad como (sic) por fin lograda 
para el estudio en (sic) investigación, en aquella apacible Facultad de Derecho [en la 
Universidad de Sevilla]”36. 
 
2. LOS PRIMEROS PASOS EN MÉXICO 
 
Tras haber sorteado diversos obstáculos para trasladarse a nuestro país, la 
principal preocupación de todos los exiliados fue conseguir un empleo para cubrir sus 
necesidades básicas. Los abogados que se asentaron en la capital probaron suerte en 
los diversos bufetes jurídicos: albergaban la esperanza de que su experiencia 
profesional en España les permitiera trabajar como abogados postulantes. Aunque 
muchos se habían dedicado a la política, esta opción no resultaba posible en México, 
en virtud del artículo 33 de la Constitución37. 
Para los abogados que no contaban con una aureola de prestigio que les sirviera 
como carta de presentación, obtener un empleo relacionado con su formación fue una 
tarea muy complicada. Por una parte, desconocían las leyes y los procedimientos 
jurídicos de su patria de adopción; por otra –más importante– eran vistos como rivales 
profesionales en potencia. En efecto, el gremio de abogados mexicanos actuó con un 
                                                 
34
 J. B. G. [Barrera Graf, Jorge], “Joaquín Rodríguez (1910-1949)”, Boletín del Instituto de Derecho 
Comparado de México, año II, núm. 5, mayo-agosto, 1949, pp. 10-11. 
35
 Para una exposición más amplia de la importancia de las becas en el extranjero en la formación 
académica de los exiliados, véase: Ramos García, Jacqueline Alejandra, Los juristas del exilio español en 
México, Morelia, Instituto de Investigaciones Históricas, UMSNH-Fundación Pablo Iglesias, 2012, 317 p. 
36
 “Curriculum Vitae del Profesor de esta Facultad Doctor Manuel Pedroso”, México, D. F., octubre, 
1947. ADGP, Exp. 25/131/5724 [Pedroso, Manuel].     
37
 México [Constitución (1917)], Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, 
McGraw-Hill, 1997, 5ª edición actualizada, p. 42. El jurista Rafael de Pina Milán publicó durante su exilio 
un trabajo titulado: Estatuto legal de los extranjeros, (México, Botas, 1953), que contiene una 
recopilación de diversas leyes y reglamentos referentes a los derechos y obligaciones de los extranjeros 
residentes en el país. 
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exceso de corporativismo, mostrándose muy reticente a integrar a la práctica privada a 
profesionales extranjeros, salvo algunas excepciones de juristas de renombre 
internacional. Los recelos se mostraron de diversas maneras, desde el cuestionamiento 
a su descuidada indumentaria, sin tomar en cuenta las circunstancias personales de los 
desterrados; por ejemplo, Fernando Arilla Bas y José María Casals Balta fueron 
rechazados en diversos despachos por no contar con la presentación adecuada38. 
Además, muchos exiliados carecían de los documentos académicos –habían huido de 
su país con lo puesto– y no podían conseguirlos debido a la suspensión de las 
relaciones diplomáticas oficiales entre México y la España franquista. Los médicos 
tuvieron mayor suerte al contar con el Ateneo Ramón y Cajal, una organización 
formada por médicos españoles y mexicanos que facilitó –previo examen– la 
reposición de los títulos. Los abogados sólo podían convalidarlos ante la Secretaría de 
Educación Pública y para eso debían presentar los originales. Para complicar aún más 
la burocracia, por su calidad de extranjeros, para recibir legalmente una remuneración 
debían solicitar por escrito una autorización al Departamento de Migración de la 
Dirección General de Población. Ante este panorama, muchos abogados recurrieron 
para subsistir a cualquier trabajo, lo que supuso en muchos casos, con el paso de los 
años, la renuncia definitiva a su profesión. Veamos algunos ejemplos.  
Álvaro Custodio ingresó al mercado laboral mexicano mediante la “propaganda 
de productos farmacéuticos”39; luego trabajó para el periódico Excélsior como crítico 
de cine y probó suerte con diversos guiones y adaptaciones cinematográficas. En 1953 
fundó el Teatro Español de México40, que tuvo un gran impacto; siete años más tarde 
cambió su nombre por Teatro Clásico de México41, su principal aportación cultural en 
nuestro país42. Hubo también quienes se ganaron la vida trabajando en diversas 
tiendas, como Moisés Gamero de la Fuente, que en España fue activo militante del 
Frente Popular y diputado a Cortes43; cansado de sucesivos y frustrados intentos de 
encontrar empleo, decidió en febrero de 1940 poner en marcha una confitería que 
atendería en persona44. O bien Vicente Polo Díez, que durante la guerra se desempeñó 
como agregado comercial en Moscú y una vez en México optó por adquirir el traspaso 
de una tienda de abarrotes de la que se ocupó durante casi un año, hasta que con 
                                                 
38
 Carta de José María Casals Balta y Fernando Arilla Bas a José Puche, México, D. F., 03/IV/1940. Archivo 
Histórico de la Biblioteca Nacional de Antropología e Historia, Fondo: Comité Técnico de Ayuda a los 
Refugiados Españoles (en adelante: AHBNAH-CTARE), Exp. Pers., R-40, Exp. 2269 [Casals Balta, José 
María]. 
39
 Alonso, María de la Soledad, Elena Aub y Marta Baranda; Eugenia Meyer (coord.), Palabras del exilio. 
De los que volvieron. 4, México, SEP-INAH-Instituto Mora, 1988, p. 113.  
40
 Aznar Soler, Manuel, “La trayectoria teatral de Álvaro Custodio en el exilio”, en Pérez Alcalá, Eugenio y 
Carmelo Medina Casado (eds.), Cultura, historia y literatura del exilio republicano español de 1939. Actas 
del Congreso Internacional “Sesenta años después” (Andújar, Jaén, 1999), Jaén, Universidad de Jaén, 
2002, pp. 55-93, p. 56. 
41
 Aznar Soler, Manuel, “El exilio teatral español en la escena mexicana”, Taifa. Publicación trimestral de 
Literatura, 2ª época, núm. 4, otoño, 1997, pp. 184-185. 
42
 Entrevista con la Dra. Aurora Arnaiz Amigo, Facultad de Derecho de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, D. F., 10/I/2007. 
43
 “Formulario de Datos Personales”, México, D. F., s/f. AHBNAH-CTARE, Exp. Pers., Rollo-21, Exp. 1111 
[Gamero de la Fuente, Moisés]. 
44
 “Ficha de control”, México, D. F. s/f. AHBNAH-CTARE, Exp. Pers., R-21, Exp. 1111. 
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Javier Márquez y Raúl Cárdenas consiguieron un crédito que les permitió adquirir una 
de las imprentas que el CTARE había puesto en marcha en forma de cooperativa, que 
se encontraba en bancarrota, y pusieron en funcionamiento la Gráfica Panamericana45. 
Desde luego hubo abogados que sí lograron colocarse en el ámbito jurídico. Tal 
fue el caso de Mariano Jiménez Huerta. Al principio se desempeñó como agente 
coordinador del CTARE en Puebla, donde se encargó de informar a la oficina principal, 
en la capital, de los sucesos, incidentes y necesidades de los exiliados ahí asentados46. 
Para poder retomar sus labores jurídicas, realizó desde Puebla –gracias a la 
intermediación de su amigo y colega español Jesús Ruiz del Río, residente en Distrito 
Federal–, los trámites para obtener la revalidación de su título universitario, lo que le 
permitiría al poco tiempo ejercer diversas facetas de su profesión47, inclusive el 
ejercicio privado. Con el paso de los años, instaló en ciudad de México su propio 
despacho, especializado en cuestiones penales y criminales48. 
Otros abogados, aunque arribaron al país con invitaciones para incorporarse a la 
academia, fueron requeridos por las autoridades para desempeñar tareas especiales. 
Tal sucedió con el penalista Mariano Ruiz-Funes García, quien tras residir unos meses 
en Cuba49, se trasladó a nuestro país para integrarse al cuerpo académico de El Colegio 
de México, en octubre de 194050. Sin embargo, dado que era un connotado 
especialista en materia penal, se le solicitó que asistiera personalmente al Procurador 
General de Justicia de la República51. Otro jurista que desempeñó tareas especiales fue 
Felipe Sánchez-Román y Gallifa; por encargo del presidente de la República se 
incorporó en 1940 a su equipo de trabajo, en calidad de abogado consultor del 
Gobierno. Su principal función consistió en realizar dictámenes sobre diversos 
problemas nacionales, especialmente sobre los derivados de la reciente expropiación 
petrolera, tales como juicios entablados contra este decreto presidencial, los 
embargos promovidos por diversas empresas, las indemnizaciones, etc. A decir de su 
socio de bufete, el jurista mexicano Antonio Martínez Báez, es de suponer que muchos 
                                                 
45
 Alonso, María de la Soledad, Elena Aub y Marta Baranda; Eugenia Meyer (coord.), Palabras del exilio. 
De los que volvieron. 4, México, SEP-INAH-Instituto Mora, 1988, pp. 113-114. 
46
 Informe de Actividades enviado a Carlos Velo, Secretario General CTARE, Puebla, Pue., 8/IX/1939. 
AHBNAH-CTARE, Exp. Pers., R-29, Exp. 1693 [Jiménez Huerta, Mariano]. 
47
 Confróntese: Los documentos que registran su interés por realizar el trámite de revalidación de su 
título, tales como: “Solicitud de revalidación de Título al Secretario de Educación Pública”, México, D. F., 
9/VIII/1939; Carta de Mariano Jiménez Huerta a Jesús Ruíz del Río, pidiéndole tramite la convalidación 
de su título Universitario, Puebla, 16/VIII/1939. AHBNAH-CTARE, Exp. Pers., R-29, Exp. 1693. 
48
 Garrido, Luis, “Un Cruzado de la Dogmática. (Respuesta al discurso de ingreso en la Academia 
Mexicana de Ciencias Penales del doctor Mariano Jiménez Huerta, por el académico doctor Luis 
Garrido)”, Criminalia, Año XXII, núm. 5, 1956, pp. 245-247, p. 246. 
49
 Galbe, José Luis, “Mariano Ruiz-Funes, sonrisa inolvidable”, en Galbe, José Luis (comp.), Últimos 
estudios criminológicos de Mariano Ruiz-Funes (Libro-Homenaje), La Habana, Jesús Montero Editor, 
1955, pp. 11-16, p. 12. 
50
 Carta de Mariano Ruiz-Funes a Alfonso Reyes, México, D. F., 17/X/1940. AHCM-FA, Sección: 
Correspondencia y documentación personal (1938-1987), Caja 21, Carp. 13 [Ruiz-Funes, Mariano, 1940-
1943]. 
51
 Carta de Octavio Véjar Vázquez, Procurador General de Justicia del Distrito y Territorios Federales a 
Alfonso Reyes, México, D. F., 27/XII/1940. AHCM-FA, Sección: Correspondencia y documentación 
personal (1938-1987), Caja 21, Carp. 13. 
Jacqueline Alejandra Ramos. La llegada de los juristas del exilio español a México… 
(IELAT-  Diciembre 2012) 
   
 
Instituto de Estudios Latinoamericanos – Universidad de Alcalá      |      
 
11 
de estos documentos carecieran de firma, debido a que su calidad de extranjero 
ameritaba la más absoluta discreción, y la información contenida en ellos era de 
estricta confidencialidad52. 
3. LOS JURISTAS ESPAÑOLES EN LA ESCUELA NACIONAL DE JURISPRUDENCIA 
Del vasto número de abogados que arribó a nuestro país, sobresale de manera 
especial una minoría –alrededor de veinticinco– que se dedicó al ejercicio de la 
docencia e investigación en materia jurídica. Constituyó un grupo privilegiado de 
exiliados, por lo general protegidos por diversos intelectuales mexicanos, gracias a los 
cuales pudieron reanudar las tareas académicas, principalmente en dos instituciones: 
La Casa de España en México –creada con la finalidad de dar acomodo a lo más selecto 
de la diáspora republicana y que más tarde se convertiría en El Colegio de México– y la 
Escuela Nacional de Jurisprudencia de la Universidad Nacional de México. Nos 
centraremos en esta última, por la importancia que tuvo para el Derecho mexicano. 
No resulta extraño que los intelectuales exiliados, que habían participado en la 
transformación de la realidad española a través principalmente de la educación 
universitaria, buscaran en el destierro dar continuidad a su labor académica. La ENJ les 
ofreció no sólo un empleo, también un medio para comprometerse con la realidad 
social de su país de acogida53. Por otra parte, convendrá recordar que la mayor parte 
de los juristas del exilio habían ampliado su formación en el extranjero –gracias a las 
becas otorgadas por la JAE–, con las principales figuras del momento (Franz von Liszt, 
Hans Kelsen, Georg Simmel, Rudolf Stammler, Edmund Mezger), y además contaban 
con experiencia profesional en cargos de alta responsabilidad. Tal perfil fue su mejor 
carta de presentación ante la sociedad mexicana54. Para entender esta vocación por la 
enseñanza y la investigación jurídicas, analizaremos las trayectorias de dos desterrados 
pertenecientes a diferentes generaciones: Manuel Pedroso y Niceto Alcalá-Zamora y 
Castillo.  
Manuel Martínez Aguilar y de Pedroso nació en La Habana en 1883, pero desde 
pequeño residió en Madrid, donde cursó sus estudios elementales y, en la Universidad 
Central, la licenciatura (1905) y el doctorado (1910) de Derecho. Durante su posgrado 
conoció a Francisco Giner de los Ríos, catedrático de Filosofía del Derecho, quien 
despertó su vocación por la docencia55. A finales de 1910 obtuvo una pensión de la JAE 
para especializarse en Derecho Romano en la Universidad de Berlín, con el profesor 
                                                 
52
 Reyes Nevares, Salvador, “Juristas, economistas, sociólogos”, en AA.VV., El exilio español en México, 
1939-1982, México, Salvat-FCE, 1982, pp. 567-598, p. 568. 
53
 Dosil Mancilla, Francisco Javier, “La JAE peregrina”, Revista de Indias, Monográfico: La Junta para 
Ampliación de Estudios y América Latina: memoria, políticas y acción cultural (1907-1939), vol. LXVII, 
núm. 239, pp. 307-332, p. 308. 
54
 Ramos García, Jacqueline Alejandra y Francisco Javier Dosil Mancilla, “La integración de los abogados 
españoles exiliados al ámbito jurídico mexicano”, en Claudia González Gómez y Gerardo Sánchez Díaz 
(coords.), Exilios en México. Siglo XX, Morelia, Instituto de Investigaciones Históricas, UMSNH, 2008, pp. 133-
169. 
55
 “Curriculum Vitae del Profesor de esta Facultad Doctor Manuel Pedroso”, México, D. F., octubre, 
1947. ADGP, Exp. 25/131/5724. 
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Kübler56, centrando su atención en el estudio de las fuentes y en el Derecho de las 
acciones57. Al concluir su beca continuó en esta ciudad, donde trabajó además con los 
profesores Gierke, Kohler, Simmel, Von Liszt, Schmoller y Wagner. Tiempo después 
asistió a las universidades de Leipzig, Halle y Marburgo, donde colaboró con Mitteis, 
Stammler y Natorp, entre otros. Su aventura europea lo llevó a residir en Suiza, 
Bélgica, Italia y Francia, donde visitó, por su cuenta y con medios propios, diversos 
centros académicos y demostró gran interés por los problemas de la enseñanza 
universitaria58. 
En 1927 regresó a España, con la finalidad de presentar oposiciones para la 
cátedra de Derecho Político Español Comparado con el Extranjero, en la Universidad 
de Sevilla59; obtuvo su nombramiento en marzo de ese mismo año60. Desde entonces 
ejerció como docente e investigador en esta Universidad, donde ostentó los cargos de 
secretario, vicerrector y decano de la Facultad de Derecho, que le permitieron 
interferir de manera eficaz en las cuestiones relativas a la enseñanza. Conformó un 
sólido grupo de investigación con sus discípulos, ahora colaboradores, entre los que 
destacaron Demófilo de Buen y José María Ots Capdequí (ambos lo reencontrarían en 
México), Ramón Carande y Francisco Candill. Por otra parte, en su afán de facilitar a los 
estudiantes literatura actualizada, organizó un seminario y conformó una biblioteca 
especial en torno al Derecho Público, en la que sus ayudantes, también peritos en 
lenguas extranjeras, practicaban la co-educación con los estudiantes más jóvenes61. 
En México, pese a su destacado currículum y a que logró ingresar a la ENJ, su 
labor no estuvo exenta de obstáculos. Su discípula Aurora Arnaiz recuerda que el 
jurista, por su fama de convencido socialista, no siempre fue bien visto por algunos de 
sus compañeros ni por un sector conservador de los alumnos, motivo por el cual 
muchas veces le fueron negadas diversas asignaturas62. Un testimonio similar nos lo 
ofrece el jurista mexicano Antonio Martínez Báez, quien observa que algunos 
profesores con tendencias conservadoras y nacionalistas no estuvieron de acuerdo en 
que Pedroso, por ser extranjero, ostentara la cátedra de Derecho Público63. En el lado 
                                                 
56
 “Memoria 1910-11”, pp. 71-72. Archivo de la Secretaría de la Junta para Ampliación de Estudios e 
Investigaciones Científicas (en adelante ASJAE), Sección: Expedientes Personales, Caja 95, Exp. 359 
[Pedroso, Manuel]. 
57
 “Memoria 912-13”, p. 108. ASJAE, Sección: Expedientes Personales, Caja 95, Exp. 359. 
58
 “Curriculum Vitae del Profesor de esta Facultad Doctor Manuel Pedroso”, México, D. F., octubre, 




 “Real orden”, Gaceta de Madrid, año CCLXVI, tomo I, núm. 65, 06/III/1927, pp. 1409-1424, p. 1419.  
61
 “Curriculum Vitae del Profesor de esta Facultad Doctor Manuel Pedroso”, México, D. F., octubre, 
1947. ADGP, Exp. 25/131/5724. 
62
 Entrevista con la Dra. Aurora Arnaiz Amigo, Facultad de Derecho de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, México, D. F., 10/I/2007. 
63
 Martínez Báez, Antonio, “Censuras de la inquisición española a los Seis libros de la República, de Juan 
Bodino”, en AA.VV., Symposium Internacional Juan Bodino-Manuel Pedroso, México, UNAM, 1979, pp. 
39-54, p. 39. 
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opuesto, intelectuales de la altura de Carlos Fuentes o Sergio Pitol, alumnos suyos en 
Derecho, han manifestado su admiración y profunda deuda64. El primero escribió:  
“Era, ante todo, un Maestro. Entrar a su clase era caer en el centro vivo del ágora 
de Pericles […]. Ahí estaba la historia viva, la tradición enriquecida, el derecho 
alumbrado por la pasión de los pueblos y la escritura del pensador. A mí, y a 
tantos, nos abrió los ojos al espíritu. Dentro de un sistema de educación 
positivista, Pedroso sabía que la verdad no se confunde con la acumulación de 
datos, sino que depende de una elaboración crítica y empírica, a la vez, de 
problemas de orden humano”65. 
Las palabras de Pitol no son menos emotivas: 
“Nadie como él fue tan decisivo en mi formación intelectual, y me ocurre que 
ahora, quince años después, mis experiencias europeas y asiáticas se me aclaran 
gracias a las observaciones que entonces le escuché […]. Su vida novelesca, su 
juventud en Alemania, su independencia de pensamiento, su excentricidad, nos 
ayudaban a quitarnos muchos pesos de encima y a que kilos de telarañas se 
desvanecieran frente a nuestros ojos”66. 
Tras la muerte de Pedroso, se publicó un libro con diversos manuscritos suyos, 
titulado La aventura del hombre natural y civil (1976), que constituye una preciosa 
expresión de su gran cultura y de su inquebrantable humanismo puesto al servicio de 
la educación jurídica67. 
Por su parte, Niceto Alcalá-Zamora y Castillo, nacido en Madrid en 1906, 
desempeñó una breve actividad académica en España. Obtuvo el doctorado en 
Derecho por la Universidad Central en 192868, con la tesis El desistimiento espontáneo 
y el arrepentimiento activo. Dos años más tarde comenzó a trabajar en la misma 
                                                 
64
 Sobre la labor educativa de Pedroso, pueden consultarse: Sepúlveda, César, “Palabras del lic. César 
Sepúlveda a la muerte del maestro Manuel Pedroso”, Revista de la Facultad de Derecho de México, 
núm. 30, abril-junio, 1958, pp. 257-258, y Antonio M. Sánchez, “Manuel Pedroso, maestro de 
intelectuales en México”, en Ascunce Arrieta, José Ángel, Mónica Jato y María Luisa San Miguel 
(coords.), Exilio y universidad: presencias y realidades (1936-1955), San Sebastián, Saturrarán, 2008, vol. 
1, pp. 745-756. 
65
 Fuentes, Carlos, “Recuerdos de Don Manuel”, en Manuel Pedroso, La aventura del hombre natural y 
civil, México, Ed. Joaquín Mortiz, 1976, pp. 11-15, p. 12. 
66
 Pitol, Sergio, “Manuel Pedroso”, Gaceta de la Universidad Veracruzana, núm. 98, abril-junio, 2006.  
Disponible en: 
http://www.uv.mx/gaceta/Gaceta%20virtual%2098/Gaceta98/98/Sus%20amigos/Amigos_08.htm  
Fecha de consulta: 25/V/2012. 
67
 Pedroso, Manuel, La aventura del hombre natural y civil, México, Ed. Joaquín Mortiz, 1976, 100 p. 
68
 Alcalá-Zamora y Castillo, Niceto, “Curriculum Vitae. Niceto Alcalá-Zamora y Castillo. Biografía”, AA.VV., 
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Universidad como profesor ayudante de clases prácticas de Derecho Penal de la 
Facultad de Derecho69. 
Con la finalidad de ampliar sus estudios en el extranjero en el área de Derecho 
Procesal, se presentó en dos ocasiones como aspirante para una beca de la JAE. La 
primera, en la que solicitó una subvención para trasladarse a Alemania y estudiar en la 
Universidad de Munich, le fue denegada70. Para su segunda solicitud pidió tan sólo el 
reconocimiento de pensionado, comprometiéndose a pagar por su cuenta los gastos 
generados durante el viaje71. De este modo le fue concedida esta calidad, en la sesión 
del 1 de abril de 193072. 
Al regresar a España optó por dedicarse a la vida académica; obtuvo un 
certificado de suficiencia por haber cursado estudios en el extranjero73 y se presentó a 
dos concursos de oposición. Falló el primero pero logró superar el segundo, 
obteniendo una plaza como catedrático de Derecho Procesal en la Universidad de 
Santiago de Compostela74. En 1935 se trasladó a Murcia y ese mismo año consiguió 
una permuta para la Universidad de Valencia75. Además, en mayo de 1931 fue 
nombrado vocal de la Comisión Jurídica dependiente del Ministerio de Justicia76. 
Hasta antes de partir al exilio, el futuro de Niceto se vislumbraba prometedor: su 
temprana producción intelectual dejó ver sus primeros pasos como investigador77. El 
                                                 
69
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29 de julio de 1939 fue depurado por decreto de su cátedra en Valencia78. Durante la 
contienda permaneció exiliado en Francia (París y Pau)79. Tras un largo y azaroso viaje 
en barco, permaneció en Buenos Aires durante varios años80. En esta capital recibió 
una invitación para incorporarse como catedrático de Derecho Procesal Penal en el 
Instituto de Altos Estudios Penales y Criminología, perteneciente a la Universidad de La 
Plata81. 
Unos años más tarde, en 1946, ante la insistencia de los juristas Joaquín 
Rodríguez y Rodríguez y muy especialmente de Luis Recaséns, se trasladó a la ciudad 
de México82. Firmó su primer contrato como titular en abril de ese año, como profesor 
universitario de carrera en la ENJ, comprometiéndose a impartir la asignatura de 
Derecho Procesal, y asumió la dirección del Seminario de la misma especialidad83. Una 
vez creado el Doctorado, se hizo cargo en el mismo de la cátedra de Estudios 
Superiores de Derecho Procesal84. 
Durante los treinta años que Alcalá-Zamora vivió exiliado en nuestro país, su 
trabajo le permitió consolidar su trayectoria como uno de los más grandes 
especialistas en Derecho Procesal a nivel mundial. Su producción no deja lugar a 
dudas. La etapa más fructífera de su carrera fue la mexicana, aquí escribió la mayoría 
de sus obras fundamentales: libros, ensayos, folletos, estudios legislativos, índices, 
reseñas bibliográficas, prólogos, notas biográficas, etc85. Además, su desempeño como 
catedrático –especialmente en el Seminario y en su cátedra del Doctorado–86, le 
permitió crear una destacada Escuela de Derecho Procesal, de la que formaron parte 
personajes tan reconocidos como Héctor Fix-Zamudio, Sergio García Ramírez y 
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Santiago Oñate Laborde87. En 1976, jubilado y ya muerto Franco, con más de treinta 
años de servicio en la UNAM, decidió volver a Madrid88. 
 
4. A MANERA DE CONCLUSIÓN 
El lugar que estos juristas se ganaron en el mundo académico, tanto en España 
como en México, no fue gratuito, sino que obedecía a muchos años de preparación. En 
primer lugar, es indispensable comprender que su educación universitaria estuvo 
permeada por los lineamientos de un pensamiento liberal e institucionista. En 
segundo, que las estancias de investigación que disfrutaron en diversas universidades 
europeas, con los apoyos de la JAE, fueron fundamentales para su desarrollo 
profesional. Gracias a su labor como catedráticos, pudieron poner en práctica el bagaje 
cultural adquirido en sus años de formación al que sumaron, como hemos visto, su 
experiencia en otras actividades propias de la profesión.  
Aunque los integrantes de este grupo se dedicaron a ejercer en diversas ramas 
del Derecho, su quehacer académico está atravesado por una línea común: su 
reiterada preocupación por la enseñanza universitaria, constante que estuvo presente 
en su actividad docente tanto en España como durante su exilio, y que es herencia del 
ideario de la Institución Libre de Enseñanza. Juristas como Rafael de Pina Milán 
expresaron sus opiniones respecto a esta tarea, observando que la obligación de la 
Universidad como institución cultural, tratándose de la enseñanza del Derecho, es la 
formación de juristas útiles que cumplan una misión social, y agrega: “Para enseñar es 
preciso no sólo saber la materia objeto de la enseñanza, sino también saberla 
enseñar”89. José Medina, otro jurista exiliado, señala que la vocación de la Universidad 
debe ser “la investigación de la verdad, la ampliación y la conservación del saber”; 
considera que la pedagogía es una tarea humana que obliga a los catedráticos 
universitarios a transmitir un contenido cultural mínimo a las generaciones en 
formación, pues éste será en el futuro la base para que cumplan con su tarea social90. 
En definitiva, la labor académica e intelectual que realizaron los juristas españoles en 
la Escuela Nacional de Jurisprudencia, constituye una parte importante de la historia 
de nuestro país y, por lo tanto, de la historia del Derecho mexicano.  
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